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En torno al modernismo (~ontinuaci(in) Por J. F. R B ~ ~ S I ~  
l o d o  cuanto huela aa «modernismo# en Inglaterra pioeede de 
los prerrafaelistas y de los teóricos Ruskin y IYllolris. La influencia 
que Bstos determinaron rwu l tó  ser persistente y capital. Entre 
nosotr~ls, s i  e l  escultor Jos.6 Ll imona se contó entra los  s u s c h p  
tores de l a  revista «Jugend>~ (y 61, por f~dc ina,  sobrepasaba e l  
estflo de muchos de los artistas piesent@des en las pfiblinsis de 
«Jugend)u, Alejandro de Riqwer y e l  paisajista Joaquín Vancelh 
sentían simpatia vehemente per e1 prerrafaelisnro icsgl6s y sus 
derivaciones diversas, eoa Aubréy Beatdsley y uTke YelOw. 
Bookm en sefíalada situación. 
/ 
11. -BIARDSLPY, E l  1W6LATERRá 
Beardsfey naclb en Bright.on en 1872. Botado de gran talento para 
- la mSisica, pudo presentarse en Londres, a la d a d  de doce afios, como - 
niñp prodigio. Algún tiempo despuibs trabajó en el taller de un atqui- 
bcto, y fue entonces cuando Pe aficionó al dibujo. Con facilidad sor- 
prendente decoró programar de teatro y produeciones !iterar@. Burna- 
Jones le  facílitó el ingmso en la Escu$a de Arte de Westminsb~, pero 
Beardsley abandona la Escuela a los pocos meses. Completamente 
dEstanciado con su arte de la preiducclón pictórica de la mayof'p&e 
de sus contempor&neos, siguió a lo largs, de cierto tiempo eE rnovl- 
miento de l i s  prerrafaelistas, pero, a no tardir, se emanclpó~para seguir 
una ruta personrálfsíma. EnMnceg tenla veintltds afios; sur compa- 
siciones- fieron objeto de lm más contradictorias criticas. Unos Ir 
prodamaron genio, otros vieron en él un decadente fatto de sentido 
moral. Fuera como fuese, el.jov-n dibujante hablase impuesto al munda 
artlstico; su nombre.corilla Be boca en boca. 
. 'Perotno por mucho tiempo Aubrey Beardsiey habla ds dlsfrutar.de 
esta fama,tan rápidamente adquirida; 1 ~ s  fntomar de la tisis, que ya 
se habia presentado en a608 anteriores, se van acentuando de un modo 
.alarmante. En su soledad, ulctlma de kortalss angtl-as, recibió pro- 
videncialmente la visita de un hombre ilustrado y digcreto - cuyo ape- 
llido se lgnorq porque BmFdsley lo designa siempre como su menf6P- y 
6ste le facilitó 1% entrevista Con un sacedote cat6llco. Entonces comen- 
zaron las luchas morales; el enfermo comprendl4 que para ser veda- 
, 
dero crish'ano a n o  tiene que,sacrificar sus dones como Magddena - 
sacrific4 su belleza»>. Largo fue ei combate, alentado por engaliosas 
esperanzas en temporadas de bienestar aparente, hasta que por fin (un 
ano ante; de su muerte) payticipó a su mentor que se había convertido 
al catolicirmo: El S1 de mays da 1.7 reclbló los Santos Sacrammtos 
e? su lecho de dolor y &sus manor co$iersn agradecidas el resario, 
.- 
a fln de vencer m&$ f4cilmente les dMcuitades de la oracibn>x . 
<> Sus cahas al rnenfw abuiidan en demosiraciones de grafltud por haberio aquQ guiado por et camino de la SalváiiSn. Asimismo al m n h  
habla sabldo, moderar en el joven sus inclinaciones a malgastar.,~eards+ 
. . 
' 
ley, lo  mismo que un nifío que no conoce la importancia del dinero, 10 . 
gastaba sin llmite en diversiones, frivolidades y, sobre todo, en la adqul- 
sición de Jibroa y obras de arte antiguo. Qespuhs, cuando le dormentó- 
el miedo, arrepentido escribk al menf i :  «Mi averguenzo al penSqr en 
la manera alocada e irreflexiva como gastaba el dineros. ~amb ihn  m 
las sarta8 a su, editor-Smithers se not. le misma variación de sonduqta, 
El arNsti que dos &os antes h a b ~ i  exigida imp~riosamente grandes 
avances sobre sus honorarios, escribe ahora modestamente: «Nada 
podía swme más agradable que poderle enviar algunas obra& mies- - 
tras. .. a fin de recibir, en cambio, un modesto cheque». . 
Algo pareeido aconteció con las .aficiones literarias de Beardsley. 
, 
Locamente aficionado a la lectura devqr6. toda la-moderna pio~ucción -
francesa, desde Stendhal y Céo'rge sand hasta ~alzac'y Zola. Paspubs 
.de su convórsión fueron sus leeturas ?referidas los escritor désanta . 
Teresa, de San Agustln y de San Alfonso María de,Liguori. 
Tres anos duró la 1ucha.de la vida de Beardsley m n  la muerte. De 
rn4dlco a m6dlca, de sanatorio en sanatorio, cbrie el enfermo deseando 
- mejorar, IoCual no cqnsigue ni en Boscomb6 y Bournemouth, ni en Diep- 
. pe y Mentón, sihtiendo siempre el afán- de trabajar: Pero en-Mentón; - 
dohde pasó  con's^ madre el u'ltimo i~vie-rnci, sinti6 fallar las ú l ~ ~ a s ~ u & -  
ras; bl l l p i t  le cay4 da la mano. 
, Sus cartas al mentor expresaban toda su m'ige~ii  f sica.-En una 
- eltas h dijo: . . . . - - .  
- 
«JesQs es nuestro Senor y Juez. 
Estimado amigo: Ir ,ruego que haga destruir todos los ejemplares 
de «Lisistrata>r y tados los' dibujos licenciosos. Presente usted estas 
rayas a Poilitt y pfdale-que haga lo mismo. Por tod.0 to que usted venera, 
aniquile los dibujos óbscenos. 
En mi agonl?: Aubrey Beardsley~. 
Nueve dlas má i  tarde, el 18 de marzo de 18% comparecid ante Dios, 
confortado con los últimos sacramentos y confiado en la virtud de TUS 
oracionas d a n  tristes y tan incompletas~ como un dla las hubo cali- 
ficado. 
_ ,  . 
iii. LOS CARTELES A~T~STICOS 
- 
El impulso dado a fines del siglo XIX a las coEecciones de carteles 
artísticos prosiguió en los primeros aRot del presente siglo; y, en Bar- 
ceipna,habiendo sido numerasos amateurs los que adquirieran y colec- 
cionaron carteles, tal ve2 nadie como D. Luis Plandiura y Pou los ad- 
guiri6 en tan elevado número (444 ejemplares) (3 y teniendo muchos 
de ellos especial atractivo. 
La Colección Plandiura de carteles, la m&s precoz Colección Plan- 
diura, fue expuesta en el ~Cercle Artlstic de Sant tlwm en 1901; nue- 
vamente fue exhibida en el aCIrculo Artlstisot, (sin duda can nuevas 
aportaciones) dos aRoa más tarde, en esta ocarMn anunciada por un 
cartel que dibujó ex profeso el pintor inglés John Hassall; despub los 
carteles pasaron a la biblioteca de los Museos barceloneses de Arte, 
excepto una parte de ellos que por su temdtica esc6nica, fue cedida 
«en depósiton al «Instituto del Teatros. 
Inglaterra y Francia dieron las normas del cartd artlstieo anuncia- 
dor a los d?mEis palses de Europa: Inglaterra por 19 nunca suficiente- 
mente recordada «Hermandad de los Pr~rrafaelistasn y todas sus con- 
secuencias; Francia por las derivaciones del Impresionismo conexas 
con la sutilidad de toques al modo japonés. 
En Inglaterra, no obstante, no todos los cartelistas de la bu@& &oca 
fueron amigos del preciosismo puesto al servicio de figuras y atributos 
simbólicos que originaba la aportación cartelista del prerrafaelismo 
(como acontece en Beardsley); los hubo, como John Hassall y como 
Cecil Aldin;que en las composicion&s pasaron las figuras femenl- 
nas sofiadoras al pals de las hadas de los cuentos, como Hassall;~ a 
los hechos reales de la Industria y las humanas anécdotas propicias 
al reclamo, caso de Aldin. 
Recordemps el valor extraordinario que, como ilustradores, se asigna 
a varios dibujantes franceses: a Chéret, a Villette, a Forain, a ~autrec, 
al suizo afrancesado Steinlen, al italiano naturalizado francibs Cappiel- 
lo... AnEilogo prestigio al obfecido en la ilustración do periddicos y de 
libros, lo obtuvieron en la realización de carteles. A Chbret de movili- 
dad caracterlstica en las figuras, no acertamos a imaginarlo apto para 
unas formas dé reclamo de tipo estiitico; Willette gustaba el tema pan- 
-tominico de los blancos pierrots y las albas colombinas; Forain nos 
subyuga por su trazo contundente; Lautrec ejecutaen el preciso alio 1900 
el postrer cartel que hizo, el de «La Gitanen; en 1901, murió. Sus doce o 
catorce carteles los realizó desde 1891 o desde 1892; algunos de ellos 
anuncian periódicos, otros los hay queanuncian espectáculos, otros 
- poquisimos - corresponden a la propaganda de productos indus- 
- 
en Barcelona el 20 de junio c 
pl~payp ur anb rol ue awo3 sislps~t) rsq%ylqnd ruelraq ua enb ~031~~3 
sopplsol w OJUBZ 'e[~)qnl ~.g$u@ lePSU.~~WW.ONJ BUIIXPUIal pp!pwuoa 
eseiqnq enb opwnp p opewopied en4 o~ 'rrsse=) rod sopquesa~d rala$ 
-de3 rop e01 ep aun ropo* wwr op{@oase e)ueuao+uury~d ~eqoy ou JOB 
np~op3 eu@@dui@r(a lep oarnawoa pp osaa le ue sriuo!sn3qp salq!urf 
IIQJWW~ 0s *tw *rpoa ~oI)!JJP~~!~ rol up OSJ~~UO~ le ua sroueda~ioaa~ 
mga rpbw sq ep wn 'oueH tep ejuy tep osrn3uo3 10 uo o!uia~d rewyd) 
eMP3 ídQui,IY Op;e&Whü WleA %s.ialUíQ p $ei@@nl ~Q~euilJd $01Bp OUh arad 
-R= aanb etu@.t-~ke44 ase 'esjalis)?x!uto3 re1 y 'o!bgsaJd ep OpaJnP u03 
amnsm3 o+~q~cl e)tt@~lpui sopllosre ap!r urfqey roui~l%r soa~o~pa 
(@$3'13~~3 YVPM %I#M~ 3% oMr I=n)i,l la ropijy3~4 ua 'eetq!nB 
-u~p Ansu S&?* uozi UP~E~JPU rruailnb 'reiq-enwu) ep ro!raw~dord 
%al ep rrlJO&Wl Olp U03 B~WJO$U03 JB&C8 OU @p msed P) $01183 81 Bp 
seqnbe eeg ~MP ~l.~g%Ifl esenb so3l)sg#@ rousui o spw ropunue so7 
' o.. 
'slulslpwp e&uB[nq!p un res res= oeqariur w epuajmftuaui 'orpve3 
ao-aaralunu ofnpad ollp~fl oluojuy Woll ep paptllfi~ u03 erduaeyg 
'QYlWws 
6nb 81S)IW $FUI 'tPf9W4~3 87 BP lk3JJBa pp JOVP 10 i@R$j Ug!Jp'# 
'oph~d ep 9- ou ora+a snb uwQtser Ipyp~ ue ouety3yrpui orprtep 
u@*@ oun e$ p :pides. OJW w!qw& 9tltias~1 'roUlsntl ol$a~d te $!n$!P 
eo) aossarf rnb 1ypWp17r ep A mplh el aip rnndn ep repyaa $01 
'ctru@lm~g» 2oNrny op orqll 
la9 ugl*alEqnd WI A MpplWJ. @ ~w(ei$t~ rp ~WOH @P WJlWP1 t@ u@) 
sr~d~hl t?~ub$etaunue enb $01' soui~pisw sepn3 rol eqw rp 
@wwm $no ur O~MJE~ pn&~#q wpuw~ed s~rqo o@$ad egkuepy 
'al&&n X py!en& rp r~~~a~dtgl rrp13!u1 'n al A M ei 
md OPglLl$tl& M186U0LU 19 WQ1 BIOQIIuiJ& ~i33edPdt2 SOtSp '80fn41p Sq 
U@ f0YlWH *p-qelw spu@'!$w fe-3srlnqp @/ ep @ZEIJMbl @Pin*n - 
qp~estB;m~ ~PI861 U~WS a asd $~~raeq@a $=un u4 A se?@$!$ e$ r.gAa~ 
ip1sa+d ep PLUBJBWCJ un wJ. 003%~ s~unaylz oonpcit uainb 'sn!voyy 1 ell~tn 
pnB!rp ep ieiqo @ver wdfag ue A wof$ p /@ ur reqwy opnd urp~o ep A 
~~~SZ~JZP~YO ep QeUW3 'Uae)B3 OLUS!UJepOW 10p ~po@!tj Wl U@ 
pded owlrjpa3tl)sep p!wnsi uqnb 'Q[IV&~ ep e# ww%we~!sod 'PARO BE 
ou enb owaw,w~a ~~E,BU!WJ@J @!qa,p ~a~s&rl 14saai~e~ seqo 'slera3 iod 
opralnbmi, @re oueqaw lep ow[qo o&anpoiid pp e~quiou la 'es)wma 
&3lSf3 tP3 '$tJSE3 SO)E%p3 U3 'LStg$393 En$ @p so1e4é1~1~ SO1 e~duiet@ pLOI 
sow9gq~s ou sainlS~) ep ~ope@aa ofqetou rasa3 .e sewe~ap~ruoa !S 
~uwn~u~rpy rb+swe ssqwe b@0ll@~a030d un w~e3 rp ~wa3 
OP.PIWW m UWQA ~WI enba rp uqpuwoa el uir rnb '~owe 
Iep e).ueuriaaj$li) au~urwsisp wnd& reun md repqus~ej6i 9 (newlaa ep] 
ersrsayp2uog sal ep uwak&& ~7% fsnoI", U% pn'lzas A sa~wo+d w&ny so! eg 
epoue~easrrg! irp p :oqsodw03 uqqswdnwe~d MXW 8;- orny 
-a '~UUOd e@ A 'm& p m ep (@@bp 8%l$W$ 
wop sw ug)pwdx8 ns d BEI)U& MP dad oam1011m 
-sut le@ k ap~qo 9.rwpuce md muew@at3 ~M+W S 
@nSP mowpp hqs~&s -qz @@sed [bp ~p~o~;t5$sq cum @@iw%p .~~WPI.W U*
9 'agW!S JBRUlgUW %p A *TtEv@A eP QJU031CB) E$ @E@@@ JOd Wp 
#dw@f% nm rad~yu~ ag.ow) q5s Suapwq ua wpursaea me uoi, 
opruaww#8 @ved u@ ileriapwwi smpw6itig m&e$ s1p @$m$ al; 'sose3 u3 
-o&wfoi) e$ 1 ugpvi~wp eg Sirl;StJuJdull ewwnv m~t$rqurpe '~daw 
p "tF@#sp $@UWlb@ %u-B.~B~~P@ USi '6nb SWB Bp 10 A 
a~sa e~&m w@%tw ~~si~~qtitgw mgjyab riwp csnb our@mllovi 
tq~.e,a X'euix~ursrubp be ru&erd#wi elqso ateusui iir y wpyas ap &?&!da$ 
'19 ue 'B~&A&w aropgw ~PZ%AIA WUR 'u$qme $I e$ omna Ir w 'enb 
SjJi$WdUl OU mBI3 1 JPL!J.B+3PJW3 BIq@p enb tMM$A ap ~WW~SJ~ 
'N~qfp no ep oqndrwl p J@$ u$lqwe~ A ydwp A 1jBq ugpjrodwoa ol 


